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JáHva, halló su auténtica part ida de bautismo, los libros y a rf.ícu los sobre el par=
ticular se han mulfiplicado con tal rapidez, que sólo el ensayo de un resumen
biblio�ráflco llenaría sobradamente toda la extensión de u n articulo. § José Ribera nace en
Játiva (Valencia) el12 de enero de 1588. Hasta los ocho años le deja la Historia en plena libertad _ de
saltar y correr por las calles y las montañas de su tierra. Pero en 1599 su padre - D. Simón Ri=
bera- es destinado a la �uarnición de Nápoles, y no es fácil que con él se llevara al pequeño José.
Es más verosímil que - tal vez bajo la protección de su pariente el Patriarca Ribera - lo instalase
en Valencia, plenamente dedicado a sus aficiones. ¿Y cómo dejar de acudir al taller de Ribalta, �ran
servidor del Patriarca y consaç rado entonces como jefe de la pintura valenciana? § De aque-
lla época es seguramenfe un cuadro de «Santa Teresa» que se conserva en nuestro Museo Provin ..
cial. La obra tiene todos los caracteres del pr incipiarrte aún temeroso de la corrección del maestro. La
santa presenta una posición forzada. La expresión de su rostro no es' de éxtasis. Ni tan siquiera de
asombro -un pequeño asombro- por la paloma fofa pulcbra que se cierne sobre su cabeza. Sólo el
fondo, ennegreciclo , y la luz cenital que resbala por el rostro, señalan en la obra del pintor la carac=
terfstica que más tarde había de ser norma de su arte.
========== II. (1615?=1626) ==========
Ribera fué uno de los seducidos por la aventura de Italia, y en 1615 debió partir hacia ella, no
sabemos en que condiciones. Lo que si cabe afirmar es que la recorriese de norte a sur, hasta lle�ar
a Nápoles, en donde le esperaba su padre. El mozo que partía je Valencia con una arr áigad a preocu=
pación por el dibujo y una �ran admiración por Ribalta -que, dicho sea en honor a la verdad, no
olvidó nunca- hubo de torcer y violentar su estilo a medida que amasaba el revoltijo de sus irnpre­
sio nes: Parma, Padua, Florencia. Roma y muchas ciudades irrtermedías hubo de visitar Ribera.
Entonces acababa de morir un pintor de enorme influencia en Italia, çarava��io, que había opuesto
a un rafaelis mo decadente la nota a�ria de su realismo. A pesar de esta influencia in neçable, Ribera
duda ante varias tendencias. Entre los en igrnas de sus obras, destaca su cuadro de la »Galleria Cor=
sini» de Florencia. Jesús, que ordena a San Pedro el pago del tributo al César, es de 'una bellísima
imitación leonardesca. El «Combate de mujeres» del Museo del Prado, es de catalogación difícil.
Sin estilo propio, con un carácter correcto y frío, exces ivamerite - abrumadoramente - académico,




Parece que fué Roma el último punto de su viaje por Italia. De allí sal ió , segú n la leyenda, sin capa,
con la que hubo de servirse para pagar la deuda de la hosp dería, y marchó a N{¡poles a buscar
la protección del entonces virrey D. Pedro Girón, Duque de Os o na. Son escasas y frecuen=
temerrte contrad ictorias las noticias que se conocen referentes a los primeros años de la estancia de
Ribera en Nápoles. Seguramente su establecimiento allí hubo de causar vivos recelos. El pin tor Luis
Carracci escríbía en cier ta ocasión: «Sí es el mismo que pirrtó un «San Martín» en Parma es preciso
usar de di]ígencia, no sea que pierda yo la p rí macía.» Cierf:amen{;e no ocurrió ot ra cosa. Sus obras,
llenas de coritra stes, con u!J'uras más expresivas y más dinámicas que las de Carava��io, hubieron de
causar sensación. A la muerte de Osun:1, Ribera había ya o rgao izado su taller, y nunca le faltaron
encargos de p arf.icuja re s, de los sucesivos virreyes y aún de España. § Hasta 1626 no han
hallado los Invesfigado res docurnerrtació n segura acerca de nuesf ro pintor. En esta fecha co nt rae
matrimonio con Catalina Àzzolirio, bija de un «famoso p int.orv.: Del mismo año es su primera obra
fechada, y firmada «Sileno, borracho», que se conserva en el Museo Nacional de Nápoles. Para lograr
esta obra, Ribera se vió seducido, tanto por la cul tu ra renaciente que aun palpitaba en Italia, como
por la tradición realisfa de Carava!J'�io en la que acopló pe rfecta me nf;e. Un gran cr ífico de arte fran:
cés, Hipóli{;o Taine, describe el cuadro con la misma rudeza con que fué pí ntado: «Un síleno ebrio,
con un vientre desbordado, pecbo de Vifelio, cara negruzca, baja y r uin de un Sancho inquisidor,
borribles rodillas zambas, todo esto en plena luz, cruda todavía, mas avivada por un fondo de som"
bras que la hacen resaltar, y co mo tro m peta de esta trivialidad bruf.a], de esta energía desenfrenada,
un asno que rebuzna con todo su gaznate.» Indudahlemente, es esta la realidad desnuda de la obra;
pero Taine no llegó a profundizar en su senHdo, j uzgá nd.ola subjetivamente. Técnicamente es con=
siderada como su mejor obra al aire libre, de una fi,Iran jugosidad de color y de una diáfana Íu mino;
sidad, que da a todos los términos su valor apropiado. Históricamente es un acierto del pintor, que
en nínfi,Iuna ocasión llefi,Ió a documentarse con tanta minuciosidad. § En la m ito logía fi,Iriega
los síleno s y los sátiros son dos tipos de alfi,Iuna semejanza, pero de una clara y termiriarrte separación.
Los sátiros eran orÍ!Jinarios del Pe1oponeso, hijos de Hermes y de IHhim,l. rrl's�nt .ban caracteres
capriformes en la frente -con cuernos Ía rgos y retorcídos- en sus barbas Íacias , y sobre to d o en la
parte inferior del cuerpo. Represen{;aban toda la fuerza de la naturaleza, teniendo en el vino la fuente
de su desbordante ale�oría. Por el contrario, Sileno es un pacífico 6.lósofo de origen frifi,Iio, de
quien se apoderó un buen día el rey Midas p ara que le revelara el secreto de la vida humana. Su
ulosofía es tristona y pesimista. Célebre por su s ab idu ría, es convertido en precep.o r del pequeño
dios Baco. Ent.onces 10 repre�entan los artistas griefi,Ios con una apostura gallarda y noble, sonfen ien­
do en sus brazos a un niño (Baco o Dionisos). El cu lto a BdCO, rodeado de su co rtejo de s ile no s ,
tiene un carácter frifi,Iio en cuya región fué celebrado con el no mb re de Sabacio, hasta que perse!J'uido
por d rey Tracio Licurgo, huyó a Grecia. Allí s ig u ie ron celebrándose las orfi,IÍas en honor de Dionisos.
Dionisos casó con Ariadna, y los silenos perdieron su carácter primitivo, confundiéndose con los
sátiros. Así, en la obra de Ribera aparece un sile no en plena decadencia, durante una uesta de la
vendímia, tendido sobre la piel de cabrito con que se cubría. El sileno ha degenerado brutalmerite;
se ha convertido en UD ser abyecto, con una adiposidad que le impide moverse, y le quita toda apa=
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�lencia de virilidad. Un fauno vuelca ceremonio samerrte sobre el kilíx el vino del odre. Sileno 10 está
mirando estúpidamente, con los ojos mortecinos y la boca entreabierta, mientras un sátiro le corona
con unas hojas de vid. En seguriclo término, un pequeño fauno mira al espectador. La scena de
burla se desarrolla lejos del b u llicio de la fiesta. A penas si se apercibe de ella una mujer - Ninfa o
Bacaute - que perseguida por un sátiro asoma en un extremo del cuadro como recordación - alço
extemporánea, pero de una claridad y de un valor documental irrecusable- del arte de Rafael, que
el autor aprendió durante su estancia en Roma. Al fl)ndo se observa un hozo de país. Destacando
vigoros amenfe sobre él «un asno que rebuzna con fodo su �aznate». Ello es una prueba más del
valor documental de la obra. El asno tuvo siempre en el Asía Menor un carácter estimable, por su
andadura viva y s� aire despierto. Tenía un carácter safJrado, y ha hia sido hel compañero de Sileno.
El pobre animal rebuzna exaltado. tal vez p o r la indig'1ación que le pr o d uce el ve r a su dueño en tal
trance, o por el vino que le ha hecho tra� li" el pe q u e ño fa LI no, cuya actitud y mirada no son muy de
Bar. En esta obra, la inspiración de Ribo:ra es inmejorahle y la libertad de tema y de repr .s eritació'n
han dado lUfJar a un valor ins up e rab]e de la obra a rf.isfica. § Hasta 163'2 se s igu.e el período
en que nacen los hijos de Ribera. El pintor, ya defí niúivamente establecido, vuelve sobre si mismo y
moldea y aBrma su estilo. Es de una robusta técnica su «Martirio de San Bartolomé» del Museo del
Prado. El autor presenta teatralmente los preparativos del suplido. Entre el pueblo que espera pre=
senciarlo, una madre con su hijo en brazos mira serenamente al espectador. No hay que olvidar
que en el año en que pintó esta obra (1630) habia nacido su hija MarfJ'arita, y sus hijos Antonio
y Jacinto eran de poca edad. § Desde esta fecha se aBrma cada vez más su posición. Le
protegen los virreyes Marqués de Le�anés, el Duque de Medina de las Torres. el Conde de Oñate,
y aún D. Juan de Austria y felipe IV, y su casa se ve concurrida por los poderosos señores napo-
Iitano s, que le obligan a pinfar los más absurdos caprichos. § Un sector interesante de su
arte -el que con mayor abundancia lo caracte riza+-' es el natu ralí smo en los retratos de �ente plebeya.
En el puerto de Nápoles hubo de encontrar �entes de toda catadura, dispuestas a servir de modelo
por unas monedas. En el estudio, no era difícil transformar corrvenierxtemenfe su apariencia, y si
desnudo podía ser una mística BfJura de santo mártir, vesHdo con alfJ'unos mantos podía represerrtar
un pafríarcal personaje bíblico o un venerable anacoreta. Ribera debió terminar muchas veces en
sarrtos lo que había comenzado en pordioseros, y viceversa. Son demasiadas las obras en la� que, si
borrásemos los atributos propios, el apóstol o el ermitaño quedaría convertido en un vulga r es·
padachín. § Tal es su repetición del tipo vulfJ'ar, que cae en el más aplastante amanera=
miento. En el fJ'énero relifJ'ioso, en el que produce en cantidad desconcertante, se ve por ello forzada
plafJ'iarse a sí mismo. Tal sucede con el «San José y el niño Jesús» del Prado, y «Jacob fJuardando los
rebaños de Labán» en los que se repite exactamente la 6fJ'ura prín cipal: y con los cuadros de «Santa
Inés» (Dresde), «La MafJ'dalena» del Prado y de la Academia de San Fernando, y aún otros muchos
casos semejantes. § El valor de su fama ha quedado, no obstante, suficientemente probado
con alfJunas obras más personales, entre las cuales son notables el «San Antonio de Padua» (1636)
de la Academia de San Fernando; el «San francisco» (1643) en la Galleria PitH de Florencia, y Ja
«Adoración de Jos Pastores» (1643) de nuestra Catedral: obras bellísimas, llenas de expresión y de
misticismo. § Ya en este tiempo se va moderando su entusiasmo hacia la crudeza de sus
obras, y va apareciendo el artista más enamorado de la expresión estética. El estudio sereno del na ..
tural, el abandono del asunto episódico, se manifiesta pródizamente en una obra Brmada en 1646;
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«El sueño de Jacob». El empeño tal vez fuera un poco serio para desarrollado por Ribera. Indudable"
mente, no es su mayor acierto y un pintor moderno 10 hubiera res uelto más sa tisfactor ia me nte,
Jacob, lUf'go de haber usurpado la prírnogeniûura de su padr Ïsaac, y temiendo la venganza de su
hermano, se refugia en la Mesopotamia. En uno de sus descansos vió en sueños una inmensa es.
calera iluminada, por la que unos ángeles ascendían al cielo, desde donde Dios le anunciaba la feli=
ciclad de sus sucesores. Ciertamente, no tiene expresión alguna � u rostro, de hombre profunda­
mente dormido, y aún sería curioso u n análisis de su posición, comparándola con ohos casos
parecidos, en u n estudio iconológico de durmientes. Rihera hubo de quedar seducido, más por el
estudio del natural que por Ía ideología de la flgura bíblica. Si hubiese obscurecido un tanto el fondo,
y hubiese cambiado el Htulo, nadie habría podido adivinar, bajo la frente del dormido, el proceso de
su ensueño celestial. En lontananza se observa la claridad de una visión; pero esta luminosidad que
viene a contraluz es bastante extraña pues, describiendo una parábola, llega a dar lateral mente en el
rostro y las manos de Jacob. Ello no es más que el in cenfe «truco» de que l�ibera no sabía
desprenderse. Distrae el segundo término, a falta de otras figuras, el recio tronco de u n árbol en el
que asoma un ramaje i ngé nuarnente tratado. Las hojas, pintadas a planos, dan una impresión go=
yeso, ya que la técnica de la frondosidad no fué solucionada hasta la aparición del
impresionismo, a fines del siglo XIX.
IV. (1648 = 1652)
Si admitimos la leyenda, ya tradicional. de la seducción de María Rosa, la hija de Ribera, por Don
Juan de Austria, el año 1648 tuvo amargos recuerdos para el pintor, señalando en su vida material
el principio de la decadencia. § Sería de un gran interés el estudio de Ía sociedad napo lita na
a mediados del siglo XVII. Ribera se desenvolvía entre un ambiente aristocrático que hubiesen
deseado para sí los pintores italianos del siglo XVII. «Es preciso -decía Danvila y hldero en una
ocasión- estudiar el carácter especial, ser io y violento de los artistas italianos de todas las épocas,
y en especial de los que figuraron desde Miguel An�el a Ribera, que no fué moralmente mejor ni
peor que sus compañeros y discípulos. Con los primeros formó parte de la «Fa¿zione» realista de
Caravaggio, y cuando su mérito le puso a la cabeza de los segundos, siguió la marcha natural que le
imponía su jefatura, tal como se comprendía ésta en la Italia sensual y corrompida de los Borgias
y los Médicis». § Cuando Tomás Aniello inicia el motíri contra los españoles -abril1647-
Ribera era ya un tranquilo burgués que no intervendría sino en defensa del o rden. Enviado por
España el hermano bastardo de felipe IV, Don Juan de Austria, para calmar la insurrección, es
recibido con grandes honores. Entre las fiestas y reuniones que Ribera organizó para honrarle, debió
comenzar el idilio entre su hija y el apuesto caballero español. § Coincidente con la época
de seducción, firma Ribera el célebre retrato de Don Juan de Austria (aguafuerte). Al año siguiente
-1649- pinta el cuadro de mayor expresión dramática de toda su obra: «San Pablo, primer errni­
taño», del Museo del Prado. En la cueva donde vive retirado, musita San Pablo su última oración.
San Antonio Abad, part.ió para traerle el manto de San Atanasio, que le había servido de mortaja.
y el santo ermitaño, frente a una calavera que le mira con sus ojos huecos, cruza las manos sarmerr­
tosas e inclina la cabeza humildemente. Técnicamerrte, es una de sus más vibrantes obras tene=
br isfas. Pero es también su acierto insuperable de expresión vibrante, más que todos sus martirios
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y complicadas camp siciones ane d óficas. ¡Qué lejos de aquéllos flallardos e imponentes apóstoles
-San Pedro y San Pablo- de la Diputación de Vitoría y de 1..)$ mil «San Jerónimo» de los que Ri=
bera era tan pr ód igol Si fué verdaderamente profundo el sentimiento de Ribera por su deshonra, y
esta se lIefl6 a ma.nisfesfar en su obra, no cabría más decidida prueba que la honda emoción que se
desprende de este cuadro. § La última época de su vida se nos aparece como de una flran
sobriedad. Pintaba ya poco en cantidad. Sus cuadros preserrtari, sin ernbar g o , toda la difícil síntesis
de su arte. Ribera vivía alejado de todo boato en una casita del P\.)silipo. Fuera del trabajo de su
taller, labora en la Cartuja de San Martina. Allí pinta varios cuadros. Taine nos habla de un «Des=
ceridi.mieo to». «El sol -nos dice- caía en aquél momento sobre la cabeza del Cristo a través de la
corfina de seda roja medio corrida. Los fondos negr uzco s parecían así más IÚflubres: al lado de esta
claridad súbita de carnes luminosas y del doliente colorido español, los tí ntes místicos o violentos
de las nfluras pasionarias en la sombra daban a toda la escena el aspecto de una aparición, como si
se hiciese también en el cerebro monacal y caballeresco de un Calderón o de un Lope.»
I¡zua1mente teatral se muestra en «La comuni6n de los apósfo les» en doude la abundancia de ánfleles,
arquitectura, pesados cortinones y minuciosos estudios de los ropajes, apenas si dejan valor propio
a las n¡zuras. § Más sabría se muestra en «La a.loració n de los pastores» (Museo del Louvre).
En esta obra, como escribe Méndez Casal «d ió de lado momentáneamente a su tenebrismo, produ­
ciendo un cuadro optimista, de tonalidad dorada, co n el que parecía iniciar el camino verdadero que
podía llevarle a la solución del problema de la luminosidad cromáfica.» § Finalmente. hemos
de considerar el interés de su obra «El cojo» o «El pie de piña» (<<Le pied-bob» del Musea del
Louvre. El asunto es bien sencillo; un pobre lisiado que pide limosna «por el amor de Dias».
«Le pied-bot» es el personaje que Ribera supo rep resentar más «suelto». Lo que en aquel fauno del
»Sileno borracho» es mohín de pícaro, aquí es risa franca, de un pobre golnllo. La nflura no tiene la
«pose» más o menos violenta de todas sus obras. El espectador recibe una sensaci6n fotoflránca del
personaje, que dá la impresi6n de haberse colocado «de motu propio», sencilla y llanamente.
En otro sentido, esta obra es el punto de contado con un artista de imporfancia excepcional: Veláz=
quez. Estos puntos de contacto son demasiado evidentes, y su solución demasiado abstrusa para
que haflamos otra cosa que señalar su relevante interés. El realismo -naturalismo, naturalidad- de
Velázquez (1599=1660) fué alflo propio y peculiar de su arte. ¿Seflún esto, Ribera fué su imitador o
su maestro? Para encauzar el juicio habremos de recordar que el «Sileno borracho» punto inicial
del «naturalismo» de Ribera, y «Los Borrachos», la obra más briosamente «naùuralí sta» de Velaz'"
quez, se pintaron casi al mismo tiempo. § Ribera muere en Nápoles el día 5 de septiembre
de 1652. El invesfigador napolrtano, D. Lorenzo Salazar hall6 en el archivo de la Parroquia d� Santa
María de las Nieves, la noticia de su defunción. A die 5 morí Sr. joseppe Ribera e fu seculio a /YJer:
geglina. En la cripta de la ifllesia de Santa María del Puerto o de la Mafldalena, reposa el cuerpo de
este valenciano ilustre. La ifllesia se ha convertido en Meca de los viajeros españoles, y aun más de
los valencianos que visitan Italia. Nuestro insiflne crítico D. Manuel González MarH la recuerda con
emoción: «Para mi alma -díce- tuvo, cuando la visité, un encanto oriflinal: su albo -enjalbelflado
traía a mi memoria las sencillas barracas de la huerta valenciana; hasta para ser más propio el pare=
cido, corónale sencilla cruz de palo, también como las barracas levantinas, aquella ifllesia recibe en su






' �enen los buenos prácticos de nuesho oficio el laudable afán de aconsejar a los
l'>n¡ft..drfJ£���:'l¡';'¡"""_.,.,.,...-=-""� aprendices y oficiales, ansiosos de enriquecer sus conocimientos, la co o ternpla ..
ción frecuente de bellas producciones de las artes gráficas como ejercicio í ocli-
, ....� �
�� � nado a estimular el gUStO y desarrollar el sentimiento estético. No cabe duda que
el sefluir estos consejos nunca podrá ser perjudicial a los jóvenes adeptos de la imprenta; sin ern bar­
flO, cabe pretender que con la sola contetnplación de be-nos impresos u otras obras de arte el bene2
fIcio que se obtiene no puede ser notable. Está claro que un joven que no posea todavía las co ncli­
ciones preliminares de ver bien carecerá de la capad tad de juzfl�r en qué consiste precisamente lo
bello de un impreso. Con decir meramente «Esto me gusta», nada se prueba, sino que es necesario
saber precisar el porqué un trabajo puede calificarse de bello, perfecto o de moderno. Esta capacidad
presuporie naturalmente ciertos estudios de varios dominios del arte. Sólo el que se haya ocupado
de todos los aspectos, incluso el leer revistas y libros técnicos, está en condiciones de aplicar p rác-
ficamente lo que ha visto eu los bellos trabajos de imprenta. § Por esto se impone la si"
fluiente cuestión: ¿Bajo qué punto de vista han de mirarse los impresos para aprovechar todo lo
posible su conûemplació n? Dejando aparte el papel, elef;lido con criterio profesional, y las líneas y
fondos Impresos con Hntas de color ++p u rrto s ambos que desde Iuego aumentan el efecto de casi
todos los impresos-, quedarán aún hes puntos esenciales, que son: La distribución de la s uperficie,
la clase de o rnarnerrtació n y finalmente la clase y aplicación de los tipos con relación al papel impreso j
según «Schweizer Graphische MiHeilungen». § Se entiende generalmente distribución de
la s uperficie, la buena armonía entre los tipos, los adornos y su aplicación a la su.perficie del papel.
Adviértase que si se hubieran elegido los tipos y adornos demasiado ¡zrandes, el aspecto será pesado
y por lo tanto inarmónico. Cuyo experímento puede estudiarse en la sección de anuncios de los
diarios, aunque allí -dicho sea en descargo del tipófJTa{o- el cliente suele ser ¡zeneralmente el que
se impone, con idea de que su anuncio resalte bien, menospreciando la presentación armónica.
Para obtener un aspecto bello en los impresos de calidad, fiene imporfancia muy grande la buena e
irrteligenfe distribución de las líneas o sus agrupaciones. Las partes libres de la superficie sirven de
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marco para los tipos, teniendo igual valor que ellos cuando la distribución se hace con sólido criterio
y buen gUSto. Así puede darse a los trabajos un sello artístico especial, com puede verse por los
diminutos ejemplos gráflco que hemos estampado arriba. § La orna merrtació n es otro punto
de no menos importa ncia para la bell za de los buenos impresos, es la índole y la colocación de los
adornos, que pueden ser orlas o viñetas. Su aplicación puede variar i nfi rritame rrte, y s i n embargo,
siempre habrá que guiarse por ciertas reglas, por algún sistema. Se pu ed e aplicar el adorno ya sea
a la izquierda o a la derecha, en la pa rf.e superior o en la inferior, en el c nho de ambas partes o bie n
en los cuatro ángulos. El adorno puede también consistir en Lina letra ornamental colocada en el
lado o en el centro; hasta las líneas curvadas pueden ree mplazar el ad o r no , El seno particular que
llama la atención sobre muchos trabajos, consiste preci s am en te en la colocación desacosérumbrada u
original de los adornos. El arte del remen.Íisf.a estriba en elegir los adornos a p ropiado s para Jos tipos,
que deben, entrambos, formar un conjunto armónico; cuy efecto no resulta cu arido , habiendo emplea=
do por ejemplo tipos hnos góticos, se los quiere acompañar por una viñeta severa de dibujo recti=
líneo. § Para elej:Jir los adornos más apropiados de que se dispone, es necesario, además del
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dominio técnico, el amor y gusto al oficio. No podemos aquÍ exponer de£allamenfe un capítulo fan
împortante de la orriamerrtación: basten unos pocos y breves ejemplos para reconocer su base por
medio de la colocación de los adornos. § El punto último, que es la aplicación de los tipos,
es el más ímportante, puesto que la mayoría de los trabajos que se componen e imprimen, lo son en
color casi siempre negro. Lo acertado de los tipos y su buena aplicación, es lo que contribuye en
mayor proporción al buen aspecto de los impresos, incluso a los de varios colores, porque las deíicien­
cias causadas por líneas mal agrupadas, o por la errónea selección de tipos, raramente pueden ser
disimuladas por los colores. Otras condiciones indispensables para lograr que la presentación total
de un impreso sea buena, estriban en la calidad del papel y la impresión esmerada. Lamenfamos tener
que confesar que buena parte de compañeros del oficio no están suficierrtemenfe ilustrados sobre las
reglas de la composición de epígrafes que fiene por base la línea sencilla. Ya durante el aprendizaje
se comete un grave error: se acostumbra enseñar a los aprendices las reglas de la composición de
líneas en general, y frecuentemente se omite familiarizarles con las reglas, no menos imporfantes, de
la composición epigráfica, La consecuencia de ello será que el aprendiz -más farde oficial-e- incurrirá
en muchos equívocos, y sus trabajos serán improductívoe: tras bastantes dificultades llegará a for=
marse a sí mismo, o fal vez acabará siendo simplemenfe «liniero». § Aunque la presenfación
de los trabajos de imprenta es de variedad múltiple, en 10 relafivo a su forma y aspecto, sin embargo,
.
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por lo que atañe a la aplicación de sus líneas de texto, existe más o menos uniformidad. La explica:
ción salta a la vista al tener presente que, en el fondo, no existen más que cuatro aplicaciones de
composición. Insistimos parficularmerite en que los ejern p] s 1 a 4 constituyen las formas Ïu nda me n­
tales para la presentación de toda clase de trabajos comerciales, anuncios. etc., en fin para co mpo-
sició n de remendería, § 1.° La aplicación de líneas de Iongifud diferente que en la práctica
se obtiene con más facilidad, sin que el tipó�rafo ten�a que recurrir a ardides
2.° Líneas de lon�itud uniforme, maciza, llamada «bloque», se obtiene fácilmente tan sólo con la apll­




3.° Composición de estilo convencional, representada por formas en de�radación hacia arriba o
abajo. Se basa en la presentación epigr ática que los primeros impresores solían dar a sus trabajos.
Esta clase de composición, hábilmente aplicada, permite dar a los trabajos un aspecto vivo y variado.
4.° ObHénese la última clase de composición tipográfica, aplicación eurítmica del texto, por la carac=
tezísfica y ori�inal dislocación situando por ambos lados líneas sueltas o �rupos enteros de líneas.
____ �0:============
La composición de arcos, aplicada preferentemente para líneas sueltas, no puede ser calificada de
clase propia de composición, ya que �eneralmente sirve sólo de complemerrto para ciertos �rupos de
tipos. Es un recurso para el remeradí sta, que con ello tiende a anular o aminorar el ef.ern oaspecto
lineal que ofrecen los trabajos. Tampoco la «manera disuelta», que consiste en espaciar con toda
libertad cada línea, es una clase especial de composición, puesto que la disposición de las líneas es
la misma que en los tres ejemplos primeros. § Poco a poco se ha llegado a la convicción de
que el texto de los trabajos de imprenta sólo puede ser correctamente dispuesto si se recurre a
al�una de las varias aplicaciones de composición citadas. Al�uno que otro trabajo a�radable por su
presentación particular, debe práncipalmerrte su calidad a la mezcla hábil de las diferentes aplicado=
nes de los tipos. § En resumidas cuentas: repetimos de nuevo que el estudio atento de las
.
hojas de las revistas técnicas, el corrtemplar excelentes trabajos comerciales en �eneral, es doble=
mente ventajoso, si se toma bien en cuenta la distribución de los espacios, tipos y adornos.
l 9 1
GALERÍA GRÁFICA
[Q)[g Ib& [g)l�©����©� [Q)[g [ID&��@:Ib©�&
DESDlÉN Alb
1'i..,,¡,..;r.=""fK>"LtfJl'A. DlemueSfr.n el ;ngen;o grande del pro s res o humano, que pOCC' más de un" cuarto de
si�I) presenta I'::'spaña, Jas magnífîcds y éll tÍ:::(icas fuentes que adornan la entrada
tE..,r;'.e,���:I pi i nc i pa] de Ía f.xposición de Barcelona \' d iferenfe s recintos de la misma; la
i lu mi nac ió n hermosamente co m b i n a d a en los paseos, [wô'.ntes, jardines y fachadas
de los edificios; el �randioso «Stadium», teatro �riefJo, diversos pabellones, y por fin, el Pueblo Es:
pañol. El esfuerzo �rat)de que er). 1888 hizo Barcelona, queda hoy cerrtu plicado con los numerosos
edificios esparcidos por el recinto de la Exposición, en donde, dentro de lo s mismos, se valúa el es"
fuerzo �rande que para [la s han co n s egu i d o las Artes e Industrias, no viéndose ta n marcado en el
pabellón de las Artes del Libro. § Las Artes Gráfî.cas, en la Exposición de Barcelona, no
han sido re pre s errtad a s según el progreso y desarrollo de las mismas; sólo se han man ifes tado desde
un punto de evolución que ni estética pre s e n ta n , no vislumbrándose por ninfJuua parte el arte �enial
del hombre, tan est':ímado en estos certámenes. No mencionaremos siquiera la exhibición que se hace
de la maquinaria para las Artes Gráfî.cas, ya que en cualquier Casa proveedora de la misma la enco n­
frará el vis ita o te mucho mejor que en este Certamen, en el cual, con inexplicable admiración, el eriten­
dido no co nternpla más que 10 vulgar, buscando ansiosamente al�o nuevo sin encontrar lo completa"
mente moderno. § Aparte de la sección Italiana, la que presenta el periodismo visto desde un
punto de vista progresivo y retro spectívo, que es una de las tantas curiosidades que son apreciadas,
tocante a las demás, las manífesfaciones �ráficas presentadas en los diferentes «stands», son obras
vu.lzares, ejecutadas ya desde los últimos Iustros del si�lo XIX. Hoy requiere una Exposición de este
�énero, presentar al visitante cosas más atractivas que u n Íibr o cu r io s o y unas tricromías ejecutadas
con limpieza, así como las láminas impresas en la «Offset», que d.e n i ng ú n modo superan a otras
obras que hemos visto líto�rafiadas en el si�lo XIX. § La Cromocolo�rafía y el Fotohueco=
�rabado, nacidos en los comienzos d.el si�lo XX, no ma nifies tan ni ng ú n prog res o práctico mayor que
los vistos en estas distintas fechas. Sólo en la sección del libro del «stand» alemán y en el pabellón
de Norue�a, se ven al�unas láminas en cromofoto hu.ecograbado, que no superan a las Ïofocro mofipias
que se han publicado en otros tiempos. § De mucho antes del invento de la foto�rafía,
hemos visto lindos trabajos de b uecograbado en colores, reflejándose también en ellos la pericia del
estampador que se valía de i n n u mer a bles medios para sacar partido de un trabajo vu lgar, Pero hoy
que existen los diferentes y fáciles procedimientos para su ejecución, parece retraída esta facilidad
del hueco�rabado en colores ante las muchas dificultades que salen al paso para presentar" al mercado
obras de �usto y que sean facfíbles desde el punto de vista económico. § En cuanto al ¡;rus:
to moderno en los impresos fipo�ráficos, muy poco podemos decir, ya que personas autorizadas
tierien que hablar de ello a medida que pase el tiempo, porque aunque se hayan visto épocas de re=
nacimiento y de riu.evas escuelas, hoy sólo podemos decir que el renacimiento no existe por más que
quieran imitar a al�unas producciones de los mejores tiempos del �rabado; ni tampoco existe la nue:
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va e cuela del futurismo y p lan ismo, porque no se sabe hasta dónde pueden llegar e sfas nuevas obras
plásticas que nos quieren hacer ver 10 que no es, porque si el genio se manifiesta en las obras, de
ningún modo puede existir en és tas que tienen peor parecido que las pinturas egipcias y rupestres,
en las que además de estar escrito en el pie lo que represe nta n, apartamos la vista cansados de
mirar la pintura y diciendo: «No es verdad lo que aquí dice, no es esto lo que represerita».
El gusto estético, que es innato en el hombre, rechaza ciertos efectos inarmónicos que se oponen a
las leyes de la naturaleza, puesto que tanto la óptica como la acústica tienen sus leyes invulnerables,
y siempre que se pisotean éstas vie nen las formas o visiones antiestéticas, que si de momento no se
rechazan lo será en sumo grado cuando pase esta fiebre que todo 10 arrebata sin saber dónde nos
lleva. § Uno visita una ExpClsicíón o una sala de pintura porque ha leído grandes elogios en
los periódicos. Entra y se queda turbado ante las ma rrites taciones. Si es un cuadro, ve mucha pintura.
Es que hoy se pinta mucho y no se dibuja nada: ya este cuadro se le llama plan is ta, Sí se trata de un
dibujo al carbón o a la aguada, todo lo es menos dibujo, y se llama cubismo. Uno sale de la exposi­
ción diciendo: «Mi nene también lo dibuja así». Ciertas exposiciones y sala s de pi ntu ra, al visitarse
parece que uno visita exposiciones escolares de párvulos, en la cual, Ía maestra que usa el sistema
Montesori o del P. Manjón, ponen muy bien su pedagogía en los ensayos didácticos. § Si
tocamos la acústica, su evolución no desmerece del primero. Se t ra ta de una renombrada Compañía
cuya actuación es bien acogida por el púb lico , pues que el primer número del programa es el canto
a voces solas. Se levanta el telón, y al o ir uno las voces cadenciosas y cánticos extraños, no sabe
qué hacer, si marcharse o esperar a que terminen; pero los alaridos se suceden y los sonidos inarmó­
nicos se mulfipiican. Por fin cae el telón y choca mirar el desorden; unos pitan, otros aplauden. Al
ver tanta algarabía uno se sale d.e qu icio y prequnta al de su lado por qué aplaude, y el hombre t ur-
bada contesta: «Yo no a pla u d o a los cantores, si no a los que pitan». § Esta a berració n es la
que existe en el público que asiste a conciertos y que visita exposiciones. No escatima aplausos, y
muchas de las veces los da a 10 aburrido que lo pasa, y otros al gracejo que no llega a lo cómico del
que presenta las obras, que siempre le hace s o n re ir el de s asf.re de la misma. Pero estos aplausos y
esta sonrisa, hace creer al que toca [a o ca r in-i, que ha n a c ido rnú s ic o com') L1S hongo s s i n saberlo,
y él mismo, lleno de entusiasmo, es el que nos chifla. § T. P. de Oyarbide.
NOTICIAS dices que desean llegar al dominio del oficio con
sólido fundamento, sino para todo a marrte de
las Artes Gráficas. Este primer curso llena una
lahor hist6rica muy interesante para todos los
q ue integran las Artes GráfIcas. Él nos da, de
modo escueto y conciso, daros de fechas que
s610 los que han leído obras de asunto proí e-
sional pueden poseer. § Felicitamos a la
Esc.uela Profesional Salesiana, de Sarríá, por la
labor realizada en pro de la enseñanza profes io­
nal en España, tan de scu i lada por los indus=
Hemos recihido de las Escuelas Profesionales
Salesianas, de Sarriá, un elegante ejemplar del
«Manual del Impresor». Es la segunda edici6n
del prl me-r curso de dicho Manual. Si el primer
número que salió, pulcrarnerrte impreso, lo mis­
ma que el segundo y tercer curso, acreditan la
labor editorial de dichas Escuelas, esta reirnpre­
s ión merece los elogios más cumplidos. Toda la
obra es de s u mo interés, no sólo para lus ap ren-
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t riales y por quienes es tá en � us manos la i m­
plantación de esta clase de o rgarrismo s, de los
que tanto carece nu .st ra amada patria, y s i rigu­
larmente al autor de la obra, D. Enrique Que=
ra ltó, que ha sabido co mperid.iar en su Manual
datos de tan pa rf icular interés para el impresor
ama nte de su arte.
MANU L del IMPRESOR
por Enrique Queraltó, S. S.
1 er curso; 8 ptas. 2.
()
curso; 5 ptas , 5. er curso; 8 ptas
GRAMÁTICA CASTELLANA
PARA USO DEL TIPÓGRAFO
por MANUEL LOZANO RIBAS
Un volumen en 4.° de 252 pág inas . . . 8 ptas.
Editorial Marín, Provenza, 273-- BARCElONA
Publicaciones Recibidas
El Arte Tipográfico Nueva York
Páginas Gráficas Buenos Aires
Boletín llniûn de Impresores Madrid
Boletín Oficial Madrid
ûrafrca Romana Bugrd (Iëumaní»)
Rassegna Gráfica �?olJ1o




Anales Gráficos Buenos Aires
El Mercado Poligráfico Bôrcelonel
Brasil Graphico Rio Janeiro (Brnsü)
Revista Sociedad Industrial Gráfica Ros<1l'io Sta. Fe
Revista del Ateneo Jerez de la frontera
Revista Gráfica Barcelona
El Eco de Noval Málaga
Grafika Polska Varsovia
L' Industria della Estampa ROllla
Estampación Tipográfica Valencia
La Industria Gráfica frankfurt
Las tintas empleadas en la revista son Ch. Lorf lleux y C.a;
Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres
tipográficos de Vda. de Pedro Pascual,
Flasaders, 9 y 11-Valencia
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Pintores Are ó g r afo s
Trepas metálicas de arte para decorar
en varias formas y estilos
Dibujos propios o sobre modelos














Almacenes de Papel y Artículos de Escritorio
Fábrica de Libros ra�ados, Sobres y Puntillas papel para envase de frutas
PAPELERÍA IMPRENTA
TELÉFONO 10.612 APARTADO 92
Despacho: FLASADERS, 9 y 11
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TALLERES: ALMACENES:
Juan de Mena, lO • Abate, 27
y Angel Guimerá, A. .M.San Pedro Pascual, 11
:l3S13 JAT
